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Se describen las principales características estratigráficas 
de varios afloramientos pérmicos de los bordes del Macizo 
Central y Cordillera Ibérica. El  estudio comparativo de las 
series, así como los datos aportados por trabajos anteriores, 
permiten algunas conclusiones sobre el desarrollo de la sedi- 
mentación durante el Pérmico y el límite de éste con el Trías. 
The principal stratigraphic characteristics from severa1 per- 
mian oatcrops from the Bordes del Macizo Central and Cor- 
dillera Ibérica are described here. The comparative study of 
these series, as well as the data apported by previous works 
allow certain conclusions about development of the sedimen- 
tation during the Permian and the limit between that system 
and the Trias. 
Las investigaciones realizadas estos últimos años 
sobre la base de las series mesozoicas en la Cordillera 
Ibérica y bordes del Macizo Central, obligan a un 
replanteamiento del significado del contacto Paleozoi- 
co-Mesozoico en estos sectores, y especialmente de la 
existencia y características del Pérmico. 
(*) Dej)artamento de Estratigrafia y Geología Histórica de la 
Facultad de Ciencias de la Universidad Complutense de Madrid y 
Departamento de Geología Económica del Consejo Superior de Inves- 
tigacioncs Cietitiíicas. 
El  resultado de estas iiivestigacioiies fue 1)reseritado en diciembre 
de 1972 en unas coiifereiicias pronuriciúdas en las Cniversidades de 
Ilainz y Wurzbiirg (Alemania). 
Sin pretender un estudio exhaustivo de estas cues- 
tiones, creemos interesante reunir aquí los datos que 
nos han parecido más Útiles y significativos. Unos 
proceden de las publicaciones de otros autores, espe- 
cialmente de SACHER, BOULOUARD, VIALLARD, RIBA 
y VILLENA y, otros de nuestros propios trabajos. 
Éstos, comenzaron en 1970 y parte de ellos van en- 
caminados a la elaboración de tesis doctorales. No hay 
que decir que consideramos estos resultados como 
provisionales, y que esperamos perfilarlos y comple- 
tarlos en publicaciones posteriores. 
Se han tenido en cuenta, comunicaciones orales 
del profesor FALKE de la Universidad de Mainz en 
diversos recorridos sobre el terreno, efectuados en 
octubre de 1971 y diciembre de 1972. Deseamos agra- 
decerle su colaboración así como a la Fundación Juan 
March por la beca concedida a uno de nosotros. Gra- 
cias a esta beca, y a una subvención de la Comisión 
Asesora de Investigación Científica y Técnica, ha sido 
posible la realización de estos trabajos. 
Las primeras citas de materiales pérmicos en el 
sector que aquí se estudia, son muy antiguos. Ya 
JACQUOT (1866), en Landete, separa por criterios lito- 
lógicos los depósitos comprendidos entre las capas 
carboníferas y jurásicas en dos tramos : uno inferior 
de pudingas y areniscas que atribuye al Pérmico y 
uno superior de calizas magnesianas y margas irisa- 
das al Triásico. 
PÉREZ DE COSSÍO (1920), apunta la posibilidad de 
la existencia del Pérmico para el área Tamajón-Re- 
tiendas-Valdesotos, fundándose en la presencia de 
Taeniopteris. 
TRICALISOS (1928), atribuye al Pérmico, aunque 
sin argumento paleontológico alguno, las series rojas 
de Molina de Aragón que CALDER~N (1898), había 
supuesto triásicas y RUIZ FALCÓ y R. MADARIAGA 
(1914) una serie de afloramientos que con dirección 
N W  a S E  se extenderían por Valdemeca y Cañizar, 
hasta cerca de Henarejos. 
O. RIBA (1959), describe los materiales que en el 
área de Molina de Aragón se encuentran por debajo 
de los niveles conglon~eráticos del Buntsandstein y, 
posteriormente, en un trabajo de colaboración con 
Rios (1960-62), les atribuye edad pérmica. 
Es SACHER (1960), el primero que se plantea, de 
una forma concreta, la existencia de este sistema y 
da una descripción clara del mismo. E n  el sector 
Molina-Aragoncillo-Ventosa y discordante sobre el 
Paleozoico, cita una serie Stephanense constituida por 
calizas, arcillitas, areniscas con Lebachia piniforwles 
y rocas volcánicas que denomina "Capas de La Ermi- 
ta". Discordantes y disconformes sobre ellas y a veces 
reposando directamente sobre el Paleozoico, aparece 
una serie de arcillitas rojas con una brecha silíceo- 
f erruginosa en la base y alguna intercalación más de- 
trítica que denomina "Capas de Montesoro" y que 
atribuye al Pérmico. Consideramos que este nombre 
de "Capas de Montesoro" dado por SACHER, debe 
conservarse y, según nuestras observaciones, se ex- 
tiende (de modo discontinuo y con espesor muy va- 
riable), por lo menos de N a S desde Calatayud a 
Molina, y de E a Mr de Calamocha a Sigüenza. 
También SÁXCHEZ DE LA TORRE y AGUEDA 
(1970), citan en un estudio general de la Ibérica, 
unas "series pretriásicas", aunque creen que su atri- 
bución al Pérmico es poco probable. 
J. VILLEXA (1971)) en su tesis doctoral, que abar- 
ca el sector de la Cordillera Ibérica comprendido en- 
tre Molina de Aragón y Monreal del Campo, se re- 
fiere también a esas series pérmicas y recoge las citas 
de autores anteriores. Un estudio petrográfico deta- 
llado de estos materiales le permite distinguir el 
Pérmico del Butsandstein. Insiste en que es muy pro- 
bable que en otros puntos de la Cordillera Ibérica, 
existan materiales equivalentes a las "Capas de Mon- 
tesoro" y también de edad Pérmica. 
Son BOULOUARD y VIALLARD (1971), quienes ha- 
llan, por primera vez, argumentos paleontológicos de 
la existencia del Pérmico. En  la región de Landete, 
describen dos cortes de las series rojas que aparecen 
por debajo del Buntsandstein típico y en uno de 
ellos encuentran un nivel de pelitas grises con: Lezie- 
ckisporites virklziae POTONIE et KLAUS, Taeniaespori- 
tes  albertne JANSONIUS, T. novin~tle~zsis LESCHICK, 
Leueckisporites sp., Li~~zit ispori tes  p., Pilasporites 
calcztlzrs BALRIE et HENELLY, A'ttskoispo~ites dlzlhynty 
POTONIE et KLAUS, Jztgasjo~ites  delasnltcei LI~SCII~K, 
Vesicaspora ovata HART, Pkatysacczts zt~nbroszts LES- 
CHICK. Esta asociación ha sido descrita en el Pérmico 
superior de Túnez junto con fusulinas del Zeclistein. 
Finalmente TALENS y ?I~ELÉXDEL (1972), atribu- 
yen al Pérmico unos materiales con flora inclasifica- 
ble, que en Beteta (C~ienca) descansan sobre el Llan- 
deilo-Caradoc y son recubiertos directameite por el 
Muschelkalk. 
E n  las hojas del mapa Geológico de Espana, a 
escala 1 :200.000, se recoge parte de la i~~formacióri 
arites citada. Dado el carácter de síntesis de este ma- 
pa, no consideramos necesario volver a repetir todas 
las referencias dadas anteriormente. 
Se describen a continuación los aflorati~ieiitos q«c 
se han considerado más característicos, sea por la 
serie que permiten estudiar, sea por SLI situación. El 
interés y extensión de los mismos cs nluy desigual 
y se han designado con un nombre que es el mismo 
que les corresponde en el gráfico adjunto. 
A. Dominio del Sistema Central 
Los afloramientos périnicos de este sector son los 
más desconocidos y también los que coilsideran~os inás 
importantes. No existe en la bibliografía niilg~~lia 
referencia explícita de los mismos, ya que SCIIROEDER 
(1929), los atribuye al Buntsandstein. Son los que 
presentan mayores potencias. Los cortes cstudiados 
son dos, una en Sierra Pela y otro, en Pálinaees de Ja- 
draque, al Korte y al Sur del Sistema Central, respec- 
tivamente. En  líneas generales, ambas series so11 nluy 
parecidas entre sí, pero muy diferentes de las que se 
describen para el Dominio Ibérico. Sin embargo, no 
existe continuidad en ambos afloraniientos, conlo lo 
Uemuestran los cortes de Pico de Grado y del Oeste 
del embalse de Pálmaces, en los que el Buntsandstein 
descansa directamente sobre el Paleozoico pre-stepha- 
nense. 
Sierra Pela 
El corte descrito, se encuentra al Xorte de Sierra Pela, 
un pequeño macizo situado en la vertiente Norte de la Sierra 
de Ayllón. Es el afloramiento más septentrional de los estu- 
diados v también uno de los que presentan mayores poten- 
- - 
cias de -~érmico. 
Estos materiales. afloran a lo largo de un a m ~ l i o  anticlitial, 
que se extiende deide Cuevas de xyllón hasta-Rctortillo de 
Soria, con una magnitud de unos 20 km. En el núcleo, no 
llega a aparecer el zócalo, por lo cual no se conoce la base 
de las series pérmicas. 
En las inmediaciones de Pedro se encuentra el mejor 
corte de las capas más inferiores. El conjunto est5 formado 
por una alternancia irregular de areniscas y arcillas cuyo 
espesor total supera los 250 m. 
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Son areniscas-arcósicas de colores claros y, en general, abundantes micas (moscovitas y biotitas) que se presentan sin 
de grano grueso, llegando incluso a microconglomerados. atlferar. El espesor de los paquetes está entre los 3 y 10 m, 
Contienen caníos dispersos de más de ,15 cm de diámetro, que con variaciones laterales muy acusadas y con estratificaciones 
localmente se acumulan dando lentejones. Su característica cruzadas que indican medio de gran energía. 
más acusada es la variedad litológica que presentan (cuarzo, Las arcillas son de color marrón oscuro y en general 
neis, pizarra, rocas volcánicas, aplita, pegmatita, etc.). Hay algo arenosas y muy ricas en micas (biotita, moscovita), in- 
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cluso con pequeños lentejones arenosos y algún pequeño 
canto, en general de pizarra. 
Sobre este conjunto se encuentra una masa de arcillas de 
color marrón oscuro, que localmente tiene partes verdes. 
Presentan numerosas intercalaciones de areniscas rojo-ma- 
rrón, que tienen poca extensión lateral y, que a veces contie- 
nen algún pequeño canto. El espesor de este tramo es de 
unos 150 m. 
Al norte del pueblo de Noviales, en un relieve en cuesta, 
aparece el mejor afloramiento del tramo más alto del Pérmi- 
co, que descansa sobre la anterior serie arcillosa. Son are- 
niscas arcósicas de colores morado-rojo con manchas más 
claras. Localmente son conglomeráticas y en qneral  con- 
tienen cantos dispersos de cuarzo, cuarcita, neis, pizarras, 
aplita, vulcanita, etc., y suelen presentarse con una pátina 
verde o rojo oscuro. Estas areniscas presentan estratifica- 
ción cruzada, muy abundante y de alta energía y en algunos 
puntos tienen típico aspecto de fanglomerados. Hay interca- 
laciones de arcillas algo arenosas y ricas en micas. El espesor 
de este conjunto superior es difícil de determinar, pero oscila 
entre los 400 y 500 m. 
A lo largo del camino que va desde Noviales a Liceras, 
aflora el Buntsandstein que rodea a lo largo del anticlinal a 
los materiales pérmicos, apoyándose sobre distintos tramos 
de los mismos. Esto supone la presencia de una discordancia, 
que aunque no se ve claramente en ningún punto, cartográ- 
ficamente se aprecia con claridad. 
Pico de Grado 
A menos de cinco kilómetros del afloramiento anterior, al 
pie del extremo oeste del Pico de Grado, en el camino de 
Ayllóii a Noviales, hay un afloramiento de Paleozoico pre- 
stephanense y sobre él, discordante, descansa el Buntsandstein. 
El Paleozoico presenta 4 o 5 m. teñidos de rojo y algo altera- 
das, inmediatamente debajo de la discordancia. 
Es interesante resaltar como, a pesar de la proximidad 
entre ambos afloramientos, el Pérmico que en el corte antes 
descrito tiene casi 1.000 m aquí, falta por completo. 
Páltnaces de Jadraque 
Estos afloramientos se encuentran situados en las inmedia- 
ciones del Embalse de Pálmaces (Guadalajara). Las series 
estudiadas, que en conjunto tienen más de 800 m, se apoyan 
sobre el Paleozoico metamórfico pre-stephanense. El contac- 
to puede observarse en el arroyo de Rizuelo en el que apare- 
cen en clara discordancia, sobre el metamórfico sin alterar. 
La discordancia y disconformidad que separa esta serie pér- 
mica de los conglomerados y areniscas del Buntsandstein es 
muy frecuente. 
Pueden distinguirse tres tramos bien diferenciados. El in- 
ferior, tiene en la base un nivel de conglomerados de tono 
gris verdoso, de cantos muy angulosos predominantemente 
de cuarcita y algo de pizarra, esquistos, neis y pórfidos. Su 
potencia es muy variable; como mínimo tiene 5 m pero llega 
a alcanzar más de 60, en el extremo norte del Embalse de 
Pálmaces. A continuación, y sobre los conglomerados hay 
unos 100 m de alternancia de arcillas y areniscas, predomi- 
nando las arcillas en los primeros 50 m y las areniscas en la 
mitad superior. Las arcillas de tonos verdes y rojos, incluyen 
cantos de variado tamaño y litología. Las areniscas, de tonos 
amarillos, de grano grueso y medio, con cantos dispersos, que 
se disponen a veces en bandas paralelas a la estratificación, 
presentan frecuentemente laminación paralela y cruzada. Exis- 
ten intercalaciones volcánicas en todo el tramo inferior, menos 
frecuentes hacia el techo. 
El tramo medio tiene unos 200 m de potencia visible y está 
constituido predominantemente de arcillas rojas. Existen 
abundantes intercalaciones arenosas en capas y lentejones de 
conglomerados. en los que prácticamente todos los cantos 
están facetados y con pátina eólica. Casi en la base de este 
tramo, en unas capas arcillosas de color rojo, existen graii 
cantidad de pequeños conchostráceos. Todos ellos son Estha- 
rias y algunos conservan restos quitinosos en su concha y 
están en posición viviente. Esta fauna está actualmente eii 
estudio. 
El tramo superior está constituido por unos 400 m visi- 
bles de conglomerados de tono morado oscuro con bloques 
de hasta 2 m. Los cantos son de cuarcita, pizarra, esquisto, 
neis y pófidos. Presentan, en general, un aspecto caótico. La 
matriz es arcillo-arenosa del mismo color y composición que 
los cantos. 
El techo de toda la serie lo constituyen los materiales con- 
glomeráticos del Buntsandstein,. que se apoyan sobre ella 
discordante v disconforme. La cicatriz del contacto presenta 
una zona dé  decoloración muy marcada. 
A menos de 1 km al W del corte anterior, puede obser- 
varse como los conglomerados del Buntsandstein, se apoyan 
directamente sobre el zócalo Paleozoico metamórfico alterado 
y rubificado. Es decir, que en menos de 1 km han desapa- 
recido por erosión o no deposicióti, los 1.000 m de la serie 
descrita. Así, mientras en el extremo W del Embalse de 
Pálmaces, el Buntsandstein está directamente apoyado sobre 
el metamórfico alterado y rubificado. Unos 300 m más al 
Este, por debajo del Buntsandstein, aparece el tramo inferior 
de la serie pérmica, que a su vez descansa sobre el metamór- 
fico sin alterar. En este punto la potencia es de unos 110 m. 
Más hacia el Este, el Buntsandstein se apoya sucesivamente 
sobre el tramo medio y superior, de forma que en un corte 
N-S por el pueblo de Pálmaces de Jadraque, el Buntsand- 
stein aparece ya sobre los coiiglornerados pérmicos superiores. 
Hay que destacar, por tanto, dos hechos fundamentales: 
la variación de potencia de O a 800 m aproximadamente de 
la serie, en poco más de 2 km, y que el metamórfico se en- 
cuentra alterado cuando yace inmediatamente debajo del 
Buntsandstein y fresco, cuando lo hace bajo las series pér- 
micas. 
B. Dominio ibérico 
En la rama castellana de la Cordillera Ibérica exis- 
ten numerosos puntos donde se pueden estudiar los 
niveles basales del Trías y las series pérmicas infra- 
yacentes. Algunos de ellos (Aragoncillo, Barranco 
de la Hoz del Gallo y Landete) han sido ya estudiados 
y se ha supuesto, o demostrado, la existencia del 
Pérmico. 
Aragoncillo 
Estudiado por SACHER (1966), lo consideramos como el 
corte de referencia de toda la región. 
Este autor define la formación "Capas de Montesoro" que 
atribuye al Pérmico por hallarse discordante por debajo del 
Buntsandstein y también discordante y disconforme por 
encima de una serie detrítrico-volcánica con flora stepha- 
nense. Las "Capas de Montesoro" que tienen unos 100 m de 
potencia desbordan a los afloramientos stephanense y en al- 
gunos lugares se apoyan directamente sobre un zócalo Pa- 
lezoico metamórfico pre-stephanense. 
En esta formación, pueden distinguirse dos miembros di- 
ferentes aunque el tránsito entre ambos es gradual. Un miem- 
bro superior de unos 80 m de espesor, de arcillitas, de color 
rojo pardo. localmente rojas o violetas con intercalaciones y 
cantos rodados de rocas volcánicas, en su parte media y, uno 
inferior de O a 15 m constitiudo por una brecha con cantos 
de cuarzo y cemento ferruginoso, 
1 
Nztévalos Barranco de la H o z  del Gallo 
En la carretera de Nuévalos a Molina de hragón (km 9), A la salida de este barranco, junto al refugio de Torrente, 
aparece en contacto con el zócalo Paleozoico, una serie roja aflora el Paleozoico pre-stephanense, sobre el que se apoya 
de características análogas a las de Aragoncillo, aunque la el Pérmico. Este Paleozoico está constituido por unas piza- 
potencia es mucho menor y falta el Stephanense. rras gris azuladas muy compactas, sin huellas de alteración. 
El Paleozoico pre-stephanense está profundamente rubi- El contacto es muy neto, completamente discordante y lige- 
ficado y el contacto con las series pérmicas es una cicatriz ramente disconforme. La base del Pérmico la constituye un 
tnuy marcada. En el fondo de los paleocanales hay una banco irregular de 15 a 20 m de potencia, de una brecha pre- 
brecha de 1 m de potencia como máximo. Los cantos son dominantemente cuarcítica, con un cemento ferruginoso que 
subangulosos, bastante heterométricos, de hasta 15 cm de le da un color rojo-marrón. Hay caotos de materiales no 
diámetro, con costras rojo-negruzcas de hierro y matriz ar- cuarcíticos, muy alterados y algunos cantos cuarcíticos con 
cillosa. pátina azulada. Es muy heterométrico, la media es de 4 cm 
Por encima, eil contacto neto, aparecen 4 m de arcillitas Y el centil de 20 cm. Tiene intercalaciones de niveles más 
rojas y sobre ellas, casi un tránsito gradual, otros 5 m de arenosos y arcillosos. El  tránsito al nivel superior es gradual. 
arcillitas rojas y amarillas algo arenosas. Encima descansan, igual que en los cortes antes descritos, 
Coii uii coiitacto muy brusco e irregular comienza la una serie de unos 25 m de arcillitas rojo violeta, a veces con 
serie conglomerática típicamente Buntsandstein. Los cantos manchas verdosas y zonas un poco más compactas Y duras. 
de &sta son dc cuarcita, bastante redondeados, excepto los Con una cicatriz con profundos paleocanales, descansan sobre 
de la base, que son más angulosos. El conjunto es de color ellas 10s conglomerados de Buntsandstein, con cantos de cuar- 
rosado, abunda la sílice secundaria y hay frecuentes inter- cita redondeados Y homométricos, el conjunto es de color 
calacioiics de a.renisca. Por debajo de la cicatriz que separa 'Osa, matriz arenosa Y cemento silíceo. 
el conglomerado de las arcillas basales, se observa una zona Hay una zona de decoloración verde en las arcillitas por 
de decoloración blanco-verdosa. debajo de la cicatriz de contacto con los conglomerados. 
Las series ;*tribuidas al Pérmico son aquí muy poco po- 
tentes, pero presentan las características propias y típicas de ye,,t,, 
"las Capas de Montesoro". Los conglomerados del Bunt- 
sandstein, descansan sobre estas capas mediante una cicatriz Es muy similar al anterior del que dista solamente 2 km 
muy neta, pero dada la falta de estratificación de las arci- y puede observarse en el barranco del Arroyo, en las proxi- 
llitas rojas no es posible observar si hay discordancia entre midades de Ventosa. 
ambas. También el zócalo lo constituyen pizarras paleozoicas 
completamente frescas y sobre él, descansa una brecha de 
Matterde cantos de cuarcita heterométricos. Hay cantos de hasta 
35 cm de diámetro. El cemento es ferruginoso y la potencia 
A unos 6 km del corte anterior y siguiendo el camino que de este banco, es variable, pero no supera los 2 m. Encima desde el cementerio de Monterde se dirige hacia el Norte, hay otro banco de unos 3 m, también brechoide pero los can- hasta el valle del río Ostiz, se observa un corte completo del tos son menos angulosos y más ~1 centil es de Trías. 15 cm. Hay cantos subredondeados y con pátina azulada. El Paleozoico pre-stephanense presenta una 'Ona de ru- cemento es también ferruginoso. En algunos puntos falta la bificación de lo m. Pérmico es ne- brecha basal y estas arcillitas descansan directamente sobre el tamente discordante y disconforme y la cicatriz tiene un tra- Paleozoico. 
zado muy irregular. En el fondo de 10s paleocanales, existen E ~ ~ ~ ~ ~ ,  pero en tránsito gradual con las capas brechoides, conglomerados brechoides discontinuos, de cantos de hasta 
25 cm de diánietro con facetas eolizadas. El cemento es arci- aparecen unos 25 m de arcillitas nodulosas rojo-violáceas y 
lioso, con costras ferruginosas que dan al un tono con manchas verdosas. Tienen intercalados algunos cantos 
rojo muy oscuro. de cuarcita, bien redondeados de 3 a 5 cm de diámetro y 
Encima de este tramo discontinuo de brechas, que no Con señales de eolización Y pátina roja. 
supera los 4 o 5 m, hay una capa de unos 5 m de arcillitas I3escansando sobre este conjunto Y en contacto Por una 
rojas con el aspecto típico de las Capas de Montesoro; hacia marcada cicatriz, aparecen los típicos conglomerados Bunt- 
la parte superior son algo más arenosas. Cuando la brecha sandstein. Bajo la cicatriz aparecen zonas de decoloración 
basal falta, estas arcillitas descansan encima del Paleozoico verdosa. 
rubificado. En resumen: tanto en este corte como en los de barranco 
Sobre ellas y también con un contacto muy neto en forma de la Hoz, robo de Dueñas, Monter& y Nuévalos, es posi- 
de cicatriz, aparecen las series de conglomerados cuarcíticos, ble observar unas series cuya y continuidad con el 
típicos del Buntsandstein. La matriz es arenosa y el cemento corte de ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i l l ~ ,  permiten aplicarles el nombre de u c a -  
silíceo, los cantos bien redondeados y el conjunto de tonos pas de Montesoro,,. 
rojizos, más claros que el Pérmico. 
Pobo de Dueñas Checa 
En sus y en la carretera de Campillo a Aunque el Trías de este sector ha sido ampliamente es- 
~ ~ l i ~ ~ ,  aparí:ce un corte que presenta grandes analogías con tudiado por RIBA, consideramos interesante referirnos a 61, ya 
los antes descritos, a pesar de estar a unos 1m K~ más que presenta características péculiares y además corresponde 
al Sur. a un punto estratégicamente situado entre los afloramientos 
~1 zócalo paleozoico está también profundamente altera- más meridionales estudiados por nosotros y el de Landete, es- 
do y rubificado. La serie pérmica, la constituyen unas arci- tudiado por BOULOUARD y VIALLARD. 
llitas rojas, .tipo Montesoro, de unos 8 m de potencia, con Tanto en Checa como en la carretera hacia Orea puede 
niveles blanquecinos y algunos tramos con fracción arenosa. observarse en distintos puntos, como los conglomerados de la 
No presentan estratificación visible. La base del Buntsand- base del Buntsandstein descansan directamente scbre un Pa- 
stein, que sobre ellos descansa, es una cicatriz muy marcada leozoico alterado y rubificado, sin que aparezcan ningunos 
y con una zona de decdoracibn verde violeta. niveles atribuibles al Pérmico. 
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Boitiches 
Unos 100 Km al sur de Checa, siguiendo la carretera que 
desde Boniches se dirige a la Nacional 420, puede observarse 
un corte muy completo y prácticamente continuo de todo el 
Triásico. 
Los tramos basales del Buntsandstein, están constituidos 
por una potente serie de conglomerados cuarcíticos de matriz 
arenosa y cemento silíceo, con algunas intercalaciones are- 
nosas. Lo interesante a resaltar es que, al igual que sucede 
en Checa, estos conglomerados se apoyan directamente sobre 
el Paleozoico, sin existencia de tramos intermedios atribuibles 
al Pérmico. El zócalo Paleozoico está también alterado y 
rubificado. 
Landete 
El afloramiento descrito por BOULOUARD y VIALLARD 
(1971), está junto al cruce de las carreteras de Landete a 
Cañete y Utiol, y siguiendo la carretera hacia Utiel, puede 
observarse la parte alta de la serie y su contacto con el 
Buntsandstein. 
Los niveles más bajos que afloran son unas arcillitas rojo- 
marrones, sin estratificación visible, con manchas verdes y 
zonas compactas y nodulosas. En tránsito gradual, se pasa 
a una zona más arenosa y de color más claro que vuelve a 
hacerse más roja y arcillosa en la parte superior. En esta 
parte superior aparece un nivel verde negruzco, que contiene 
las esporas. En conjunto, la potencia visible para esta serie 
krcillosa basal, es de algo más de 30 m. Con una separación 
marcada por una cicatriz muy neta y visible en la trinchera 
de la carretera, descansa un conglomerado de cantos de 
cuarcita y cuarzo rosado y rojo, de 2 a S cm de diámetro. 
En tránsito gradual, aparece un nivel de arenas feldespáticas 
rosadas, con estratificación cruzada, que se hace más arci- 
llosa en la parte superior. La potencia total de este tramo 
es de unos M m. 
Sobre este conjunto y separado por una neta disconfor- 
midad, resaltada por una zona de decoloración, descansan los 
conglomerados típicos del Buntsandstein. 
Así pues, en el Pérmico existe una secuencia inferior más 
fina que es la que contiene la flora datada como Zechstein 
y una secuencia superior más detrítica, que corresponde tam- 
bién al Pérmico. 
El estudio comparativo de diversos afloramientos 
que se encuentran en el borde este del Sistema Cen- 
tral y en parte de la rama castellana de las Cadenas 
Ibéricas, permiten una visión de conjunto inicial de 
estas series pérmicas y establecer las relaciones entre 
las del área que denominamos Dominio Sistema Cen- 
tral, las del sector de Molina de Aragón, estudiadas 
por SACI~ER y las del sector de Landete donde Bou- 
LOUARD y VIALLAR encuentran flora del Zechstein 
su~erior.  
Los datos obtenidos permiten afirmar que, el 
Pérmico se depositó en cuencas aisladas, que se ex- 
tendían desde los bordes del Sistema Central hasta 
la rama aragonesa de las Cadenas Ibéricas. Aunque 
aún no es posible conocer la situación exacta y geo- 
métrica de estas cuencas, sí es posiblle afirmar que las 
series más potentes corresponden a los bordes del 
Sistema Central, y que los espesores disminuyen 
hacia el E. El área madre de estas cuencas tenía un 
relieve muy enérgico y, en algunos casos, presentan 
una evidente relación con la tectónica. Esto es espe- 
cialmente claro en los bordes del Sistema Central. 
La delimitación entre el Pérmico v el Buntsand- 
stein es bastante evidente, por sus respectivos carac- 
teres litológicos, incluso cuando no se aprecia clara- 
mente discordancia entre ambos. Esto es debido a 
que el comienzo de la sedimentación mesozoica viene 
marcado por un cambio total de la Paleogeografía. 
Se pasa del régimen d,e pequeñas cuencas aisladas y 
rodeadas de fuertes relieves, alimentadas por aportes 
locales irregulares y muy groseros, a un régimen sedi- 
mentario mucho más uniforme en aue se de~ositan 
los materiales Buntsandstein, que es el primer nivel 
general de sedimentación de todas las Cadenas Ibéri- 
cas. Es  preciso no olvidar que el Buntsandstein no es 
una unidad cronoestratigráfica sino que representa 
la base de la transgresión del primer ciclo sedimen- 
tario mesozoico y como tal, es evidente que puede 
- - 
presentar una cierta heterocronía. 
Es  interesante resaltar el carácter de sedimentos 
heredados que tienen los niveles detríticos basales del 
Buntsandstein. Los cantos que constituyen los conglo- 
merados proceden en su mayor parte de los con- 
glomerados pérmicos. Son muy frecuentes los cantos 
eolizados rotos o bien retocados por un transporte 
posterior. En  algunos casos (Sierra Pela) el Bunt- 
sandstein tiene cantos de arenisca ~érmica. El ca- 
rácter de material resedimentado puede explicar en 
parte, la gran madurez de estos sedimentos, sin que 
ello se oponga al significado climático y tectónico que 
tiene esta madurez. 
E n  los bordes del Sistema Central, el límite 
Pérmico-Buntsandstein, viene dado por una discor- 
dancia angular y cartográfica muy considerable, apar- 
te del cambio brusco y total de caracteres litológicos, 
lo cual implica la existencia de una laguna estratigrá- 
fica con sus correspondiente hiato y vacío erosional. 
En  el Dominio Ibérico, este límite es menos claro, ya 
que la discordancia no ha sido puesta de manifiesto, 
pero aún así, el cambio de litologías es muy patente, 
y no existen grandes dificultades para separar ambos 
sistemas. 
Dentro de los dominios estudiados, el Pérmico 
presenta características distintas. E n  los bordes del 
Sistema Central, es detrítico con abundancia de ma- 
teriales gruesos, que en general presentan caracteres 
fanglomeráticos y alternan con depósitos arcillosos. 
En el borde meridional (Pálmaces de Jadraque), los 
materiales arcillosos de la base conservan restos de 
flora aún sin clasificar y la Estherias. En  el Dominio 
Ibérico, predominan los materiales detríticos finos, 
aunque en la base aparece a veces un nivel de brechas, 
pero predominan mucho las pelitas sobre los mate- 
riales gruesos. 
La serie de Aragoncillo tiene el interés especial 
de que en ella el Pérmico descansa (SACHER, 1966) 
sobre un Stephanense discordante. Aunque existen 
niveles detriticos gruesos, predominan las pelitas rojas. 
La formación "Capas de Montesoro" definida por 
SACHER para. esta región, puede extenderse hasta 
h'lolina de Aragón y Calamocha, es decir, para todos 
los cortes que aquí se describen en el Dominio Ibé- 
rico y otros muchos afloramientos situados en este 
área. 
Es interesante resaltar que la serie de Aragoncillo 
es la única en que aparece claramente delimitado el 
limite Pérmico-Stephanense, ya que entre ambos hay, 
según SACIIER, una neta discordancia y además la 
edad Stephanense de los tramos basales está compro- 
bada por la flora hallada. En los otros puntos de la 
Cordillera Ibérica, consideramos que éste es un pro- 
blema que está muy lejos de estar resuelto, y que no 
se aborda en este trabajo. Las series que en el mismo 
se estudian corresponden a zonas donde el zócalo es 
iietairietite pre-stephanense. Además es preciso reco- 
nocer que en los bordes del Macizo Central donde las 
series son más potentes, a pesar de que la continuidad 
seclin~entaria de los materiales y sus características li- 
tológicas hacen que las atribuyamos en su totalidad al 
Pérmico, no puede descartarse, en absoluto la edad 
algo más antigua de los tramos basales. 
Dentro del Dominio I,bérico, la serie de Landete 
presenta ciertas peculiaridades. Su potencia es mayor 
y además es más rica en materiales detríticos gruesos. 
Contiene flora que permite asegurar que la sedimen- 
tación prosiguió durante el Pérmico superior (Zechs- 
tein) hecho que no se puede asegurar en el resto de 
las series. Estos materiales no se pueden incluir como 
"Capas de Montesoro" dados sus caracteres de es- 
pesor y litología y especialmente teniendo en cuenta 
que entre el área en que esta formación está amplia- 
niente desarrollada y el sector de Landete, hay una 
zona en la cual no existe Pérmico, como ponen de 
manifiesto los cortes de Boniches y Checa. 
Un hecho común a todos los materiales pérmicos 
de todas las series estudiadas, es la presencia de cuar- 
zos rosados y de cantos eolizados, así como la pátina 
verde, roja o azulada que presentan estos últimos, 
sea cual sea su litología y, que es una alteración o 
teñido posterior. 
E s  interesante también resaltar los caracteres que 
presenta el zócalo, según se apoye sobre él el Pérmico 
o el Runtsandstein. E n  toda el área estudiada, siem- 
pre que el Runtsandstein se apoya directamente sobre 
el Paleozoico pre-stephanense (Pico de Grado, Em- 
balse de Pálmaces, Checa, Boniches), el zócalo se 
presenta alterado y rubificado. Esta alteración y ru- 
bificación, que depende de la litología, es mucho me- 
nos importante en las cuarcitas que en las pizarras y 
tieises. 
Cuando sobre el Pre-Stephanense descansa un 
Pérmico constituido Únicamente por el miembro ar- 
cilloso superior de la formación Montesoro (Pobo 
de Dueñas), o bien el miembro brechoide inferior es 
poco potente y discontinuo (Nuévalos o Monteverde), 
esta alteración existe también. En  cambio, si la bre- 
cha basa1 está muy desarrollada (barranco de la Hoz 
del Gallo o Ventosa), si el Pérmico es muy potente 
y sus niveles más bajos son de tipo Rotliegendes (Pál- 
maces) o bien si debajo del Pérmico hay Stephanen- 
se (Aragoncillo), tal rubificaci,ón no existe y, el zóca- 
lo paleozoico está completamente inalterado. 
Estos datos permiten situar, con bastante exacti- 
tud. el momento de esta alteración. aue corresoondería 
, A 
a un tipo de erosión de las denominadas siderolíticas 
por MILLOT. La relación de este proceso edafogénico 
con la génesis de las series rojas del Pérmico y 
Buntsandstein, es enormemente sugestiva y espera- 
mos poder aportar nuevos datos sobre la misma en 
trabajos posteriores. 
~inalmente quedan por plantear las relaciones en- 
tre el Pérmico de los bordes del Sistema Central e 
Ibérica y los de otras regiones españolas; concreta- 
mente el Pirineo. El Pérmico superior del Pirineo 
es del tipo Zechstein (VIRGILI, 1960-62), muy pare- 
cido por tanto al del centro de España. En  cambio 
el Pérmico más bajo es de tipo Autunense (Pizarras 
y arcillas negruzcas, ricas en flora, con intercalacio- 
nes de calizas negras y areniscas tipo grauwacas). En  
los bordes de la Meseta, los niveles bajos del Pér- 
mico son series detríticas rojas de tipo Rotliegendes. 
En  coniunto ouede afirmarse aue el Pérmico del Cen- 
tro de España, presenta unas características propias, 
sobre todo en los bordes meridional y septentrional 
del Sistema Central, que impiden aplicarle los es- 
quemas válidos para el Pirineo. 
Madrid, diciembre 1972. 
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